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EMILIO LORENZOCRIADO

(1918-2002)

El día 3 de julio de 2002, tras una breve enfermedad, falleció en Madrid el Profesor D.
Emilio Lorenzo. Era Catedrático de Filología Inglesa1 en la Universidad Complutense de Ma-
drid, Académico de número de la Real Academia de la Lengua Española en la que ocupaba el
sillón «h» y Doctor honoris causa por las Universidades de Sevilla y Salamanca. Fue miembro
fundador de la Sociedad Española de Lingüística, fundador y presidente de la Fundación Al-
fonso X el Sabio, Presidente honorario de la Asociación Española De Estudios Anglo-Norte-
americanos (AEDEAN), socio de honor de la Asociación de Profesores Españoles de traduc-
ción e interpretación y miembro de la Philological Society. A su iniciativa se debió la
fundación en 1960 de la primera revista española dedicada explícitamente a la Filología Mo-
derna, revista que dirigió hasta 1975 y de cuyo Consejo de Dirección formó parte hasta su de-
saparición. Estaba en posesión de diversas condecoraciones, como la Medalla Goethe de pla-
ta, la Gran Cruz del Mérito de la República Federal de Alemania y la Orden de Chevalier des
Palmes Académiques, entre otras. Había nacido el 10 de junio de 1928, es decir que en el mo-
mento de su muerte contaba 84 años recién estrenados y llevaba más de 60 dedicado en cuer-
po y alma a la docencia,2 al estudio y a la investigación del pasado y del presente de las len-
guas, especialmente de la española, la inglesa y la alemana. Su muerte sorprendió por lo
inesperada y conmocionó profundamente a quienes creíamos poder seguir beneficiándonos
del privilegio de su magisterio aún por mucho tiempo.

Era natural de un pueblecito de Salamanca, Puerto Seguro, pero la mayor parte de su vida
transcurrió en Madrid, donde realizó todos sus estudios, desde la primera enseñanza y el Ba-
chillerato (este último en el Instituto Cardenal Cisneros, entre cuyos profesores figuraba en-
tonces Rafael Lapesa quien, según E. Pujals, marcaría «para siempre el camino que tenía que

1. Esta titulación fue consecuencia de la normativa impuesta por la Ley de Reforma Universitaria. Inicial-
mente, como se verá más adelante, no fue esa su denominación y tampoco «Lingüística Germánica e Inglesa»,
según se suele citar de manera inexacta en la mayor parte de las referencias de que dispongo.

2. Exactamente desde enero de 1941, como el propio Emilio Lorenzo afirma en el prólogo al volumen El
español en la encrucijada, p. 12.
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seguir Emilio Lorenzo en su brillante itinerario universitario y académico» (Pujals, 2003:
192)) hasta la Licenciatura en Lengua Española (1940) y el doctorado (1942) en la entonces
llamada Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de Madrid. En este contexto tiene
particular relevancia el hecho de que es en el período de formación universitaria cuando se es-
tablece la base de la sólida y fructífera relación con Dámaso Alonso que constituye la piedra
angular de la trayectoria profesional de Emilio Lorenzo.

El interés por las lenguas extranjeras se manifiesta desde época temprana. Estudió francés
en el Bachillerato y realizó cursos de inglés y de alemán en la Escuela Central de Idiomas, co-
nocimientos en los que profundizó a través de diferentes estancias en el extranjero, que le per-
mitieron a la vez entrar en contacto con figuras destacadas del panorama científico del mo-
mento y consolidar su formación teórica y los principios metodológicos sobre los que se
fundamenta su quehacer académico e investigador. Estuvo en Alemania (con una beca Hum-
boldt en Munich en 1941, como lector de español en la Universidad de Bonn de 1941 a 1943),
en los Estados Unidos (en la Universidad de Pennsylvania, también como lector de español,
los años 1947-1948) y de 1949 a 1953 fue profesor y jefe de estudios en el Instituto de Espa-
ña en Londres.

Fue Emilio Lorenzo un espíritu abierto a las enseñanzas y a las experiencias recibidas a
través de quienes él siempre consideró sus maestros. Él mismo se define como «fruto híbrido
de múltiples simientes caídas o buscadas en el curso de los años» (Lorenzo, 1980: 6) y era ha-
bitual en sus clases, de igual modo que es frecuente encontrarla en sus escritos, la referencia a
aquellos que en su período de formación y aun después, además de Dámaso Alonso, contribu-
yeron a despertar y mantener viva en él la insaciable curiosidad hacia los fenómenos del len-
guaje, como fueron Wilhelm Meyer-Lübke, Hermann Paul, Ernst-Robert Curtius, Charles
Bally, Karl Vossler, Leo Spitzer, Walther von Wartburg, Dwight Bolinger, Robert Lado (en-
tre otros muchos maestros extranjeros), o Ramón Menéndez Pidal, Salvador Fernández Ramí-
rez, Samuel Gili Gaya, Emilio Alarcos, Rafael Lapesa entre los españoles. Y aunque por ob-
vio pueda parecer innecesario, es preciso añadir los nombres de Jacob Grimm y Wilhelm von
Humboldt.

Así se explica que la sólida formación histórica y el control teórico y metodológico de los
diversos paradigmas lingüísticos, desde los de cuño idealista y positivista hasta la psicolin-
güística, lingüística del texto y pragmática, le permitieran reconocer la necesidad de superar el
enfrentamiento entre diacronía y sincronía y de considerarlas complementarias en su diversi-
dad para el estudio del fenómeno lingüístico.

La lengua en cuanto instrumento social de comunicación y, como tal, receptora, trans-
misora y, tal vez, incluso víctima de las actitudes de los propios hablantes constituye la idea
nuclear que se puede considerar como la constante identificativa de su actividad académica e
investigadora. En su análisis del lenguaje se pone de manifiesto una gran intuición basada,
como él mismo reconoce, en la evaluación personal de los datos y una percepción sutil de las
cuestiones que le preocupan, sobre las que, tras una observación sosegada, emite su propia
interpretación, aunque siempre dejando abierta la posibilidad de rectificación del diagnósti-
co. En síntesis se puede afirmar que su reflexión sobre la lengua en general y por ende sobre
las lenguas particulares se fundamenta en el supuesto de la relación entre el hecho lingüísti-
co y los factores que determinan el comportamiento de los usuarios, supuesto latente en la
mayor parte de sus publicaciones y, en ocasiones, también formulado explícitamente, como
por ejemplo cuando afirma que «las lenguas vivas lo son hoy en tanto en cuanto tienen como
soporte una sociedad que las usa y a la que, a su vez, configuran de manera sutil en sus mo-
dos de pensar y aprehensión de la realidad circundante» (Lorenzo, 1980: 139-140). Quizá por
ello el nivel de la lengua al que dedica mayor atención es el del léxico, «el aspecto de las len-
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guas que mejor percibe el común de las gentes» (Lorenzo, 1999: 25), tanto desde el punto de
vista de la operatividad de los recursos propios de cada lengua como de las consecuencias
que puede tener el constante flujo de transferencias de unas lenguas a otras. No puede sor-
prender, por tanto, que el tema de los anglicismos haya constituido uno de los objetos de in-
vestigación más detenidamente estudiados por Emilio Lorenzo. El trabajo publicado en
1955, que supuso «la primera aportación española al tema» (Lorenzo, 1999: 175), fue el co-
mienzo de una actividad constante que no solo se materializó en numerosos artículos y con-
ferencias sino también en las varias Memorias de Licenciatura y Tesis doctorales dirigidas y
que, si bien culminaría con el volumen dedicado a Los anglicismos hispánicos(1996), segui-
ría cultivando principalmente a través de artículos de prensa aparecidos en un diario de difu-
sión nacional hasta poco antes de su fallecimiento. Sus pesquisas en relación con el uso y el
funcionamiento de la lengua no se limitan, sin embargo, a la casuística de los préstamos del
inglés. En la trayectoria profesional de Emilio Lorenzo se perfilan con nitidez otras tres líne-
as de actuación que se complementan entre sí y guardan a su vez una estrecha relación con
sus investigaciones sobre el léxico y con su actividad como profesor universitario. Se trata,
en primer lugar, de lo que él mismo llama «la nota didáctica» (Lorenzo, 1980: 5), es decir, la
referencia a los principios metodológicos y a su aplicación en la enseñanza de la lengua. En
este sentido cabe destacar su alusión reiterada a la actitud de rechazo que manifiesta «el pro-
fesional de la enseñanza frente al lingüista» (Lorenzo, 1980: 28), postulando, en cambio, la
conveniencia de adoptar una postura abierta y receptiva respecto de los resultados aportados
por la investigación lingüística, particularmente en lo que concierne a la lingüística aplicada
en su doble vertiente del contraste de lenguas y de la estilística multilateral. La renovación
didáctica y metodológica, sin embargo, no bastan por sí solas. De aquí que también sea recu-
rrente su llamada de atención acerca de la necesidad de una política lingüística coherente y
realista. La segunda de las vías de indagación se centra en la lengua en cuanto vehículo de re-
codificación de textos de un sistema lingüístico en otro diferente, es decir en la teoría y la
práctica de la traducción. Su experiencia personal en este terreno se inicia ya en 1947 con la
traducción del Léxico rural del Noroeste ibéricode Fritz Krüger, aunque la obra más cono-
cida de esta primera etapa fue la versión española de la obra de Walther von Wartburg, pu-
blicada en 1951, Problemas y métodos de la Lingüísticaque realizó en colaboración con Dá-
maso Alonso. Poco después, en 1955, tradujo del inglés la Bibliografía crítica de la nueva
estilística aplicada a las literaturas románicasde Helmut Hatzfeld. En sus publicaciones
posteriores se aleja del ámbito de los textos teóricos para dedicarse a la traducción literaria,
cambio de rumbo que, aparte del valor intrínseco de sus aportaciones, es una manifestación
muy elocuente de la puesta en práctica de sus reflexiones sobre los problemas lingüísticos de
la traducción, que han servido de pauta para muchos de sus discípulos que se han dedicado a
ella desde el punto de vista teórico o a la práctica activa de esta actividad. Mención especial
merecen por las dificultades intrínsecas de los textos el Cantar de los Nibelungos(1980) y
Los viajes de Gulliver(1997), las Obras selectas(1999) y el Cuento de una barricade Jo-
nathan Swift (2000). En diversos artículos y comentarios bibliográficos («Sobre el menester
de la traducción» 1977 (1980), «Algunos problemas en la traducción de los Nibelungos»
1979 (1980), «Anglicismos y traducciones» 1991 (1999), «Una traducción imposible» 1993
(2003), etc.). ha quedado plasmada su inquietud por la calidad de las traducciones que, en
opinión de Emilio Lorenzo, depende no solo de la adecuada aplicación de técnicas asequibles
a través de aprendizaje, sino sobre todo de lo que él define como «desajuste entre el conoci-
miento de la lengua original y la terminal y a veces ... al dominio insuficiente de ambas» (Lo-
renzo, 1999: 165). La creación del Instituto de Lenguas Modernas y Traductores de la Uni-
versidad Complutense (1974) fue posible gracias al empeño, a la constancia y a la visión de
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futuro de Emilio Lorenzo, convencido de la necesidad de contar con un centro universitario
que contribuyera a la adecuada formación de profesionales cualificados.

Por último, el tercero de los parámetros viene marcado por la perspectiva histórica, de in-
tensa y fructífera presencia en la docencia universitaria y perceptible aunque casi siempre de
manera implícita en la mayor parte de su producción científica. El cambio lingüístico es con-
comitante con la propia naturaleza de la lengua concebida como instrumento de comunicación
en el seno de una comunidad de hablantes y que, en cuanto tal, no puede dejar de reflejar las
alteraciones que afecten a los usuarios sin dejar de preservar su eficacia funcional. En los cur-
sos de la Universidad Emilio Lorenzo iba descubriendo las tendencias y los factores que han
contribuido a la configuración del inglés y del alemán modernos. En sus escritos ha analizado
las tendencias y los factores que se perciben en el funcionamiento sincrónico de las lenguas,
sin olvidar la relación que pudiera establecerse con circunstancias históricas similares.

La vida académica de Emilio Lorenzo es un componente fundamental en su trayectoria
profesional. El desarrollo de su obra, la consolidación paulatina de su pensamiento lingüístico
no se pueden concebir sin la faceta de profesor y maestro. Su actividad docente se centra des-
de el principio en el ámbito de las lenguas modernas, particularmente del alemán y del inglés,
y del español como lengua extranjera. La primera plaza a la que accedió por oposición fue la
cátedra de alemán del Instituto Luis Vives de Valencia (1943). Luego obtuvo el traslado a la
plaza de la misma titulación en el Instituto Lope de Vega de Madrid en 1945. Su papel fue de-
cisivo en la implantación de la rama de Filología Moderna como especialidad universitaria,
pues, aunque la primera Sección de esta especialidad se creó en Salamanca en 1952, fue en
Madrid donde primero se pusieron en marcha planes de estudios específicos para Filología In-
glesa, Filología Alemana y Filología Francesa. Fue en esta Universidad donde se dotó y se
convocó a oposición la primera cátedra que, de acuerdo con la línea dominante en la Filología
del momento, se denominó «Lingüística Germánica, especialmente inglesa y alemana». Emi-
lio Lorenzo la obtuvo en 1958. Durante la mayor parte de su vida profesional tuvo a su cargo
materias de orientación histórica en los cursos de Licenciatura («Lingüística Germánica»,
«Historia de la lengua alemana», «Historia de la lengua inglesa») en los que se formó la ma-
yor parte de los profesores españoles que hoy tratan de mantener vigentes las enseñanzas de
su maestro. Los cursos de Doctorado, en cambio, se centraban en otros ámbitos de su interés,
como la Lingüística aplicada, la Lingüística de contraste, la Estilística multilateral, la Psico-
lingüística, la traducción etc., y constituyeron la vía de acceso para la incorporación de nuevas
opciones teóricas y metodológicas que cristalizaron en numerosas Tesis doctorales. No cabe
duda de que la pluralidad de perspectivas que se ponía de manifiesto en sus clases y en sus es-
critos resultaba muy atractiva a sus alumnos y, como consecuencia, en torno a él se fue for-
mando un grupo integrado por anglistas y germanistas que trabajaban de manera especial so-
bre temas de lingüística contrastiva y con las respectivas historias de la lengua sin excluir la
atención a otras parcelas de la lengua y la lingüística (Zurdo, 2002: 326). Sus años como lec-
tor en universidades alemanas y americanas y como profesor del Instituto de España en Lon-
dres supusieron el inicio de su actividad en el ámbito de la enseñanza del español como len-
gua extranjera. Pero la dedicación institucional y sistemática a este campo se produce a partir
de su incorporación a los Cursos de Verano de la Universidad Internacional Menéndez Pelayo
de Santander en 1955, cuando Rafael Lapesa le propuso como Secretario de los Cursos. En
1967 fue nombrado Director y en 1972 Vicerrector de la Universidad, cargo en el que perma-
neció hasta 1982. Su paso por la Universidad Menéndez Pelayo contribuyó a sentar las bases
científicas y metodológicas de la enseñanza del español como lengua extranjera, de las que en
mayor o menor medida se han beneficiado muchos de los que después han dedicado su es-
fuerzo a esta tarea.
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Emilio Lorenzo fue Profesor, Investigador y sobre todo Maestro. No cabe duda de que,
sea cual fuere el porvenir de la Anglística y la Germanística españolas así como de la Ense-
ñanza del español como lengua extranjera, su huella ha sido fructífera y será referente obliga-
do para futuras generaciones.

María Teresa ZURDO

Universidad Complutense de Madrid
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EUGENIO COSERIU

(1921-2002)

La mort d’Eugenio Coseriu, survenue le 7 septembre 2002, ne constitue pas juste une date
quelconque parmi les nombreux événements de l’histoire de la linguistique: elle y marque un
tournant décisif. Avec Coseriu s’éteignit l’un des plus importants représentants des sciences
humaines du 20ème siècle. Il laisse derrière lui une oeuvre extrêmement riche et variée, aux
multiples facettes tout en étant homogène, et dont l’influence bien au-delà de sa mort est en-
core difficilement estimable, et ce pour deux raisons. La première, c’est qu’à cause de sa co-
hérence exceptionnelle, la pensée linguistique cosérienne jouira d’une grande durabilité face
aux courants actuels, en général plus fluctuants. La deuxième, c’est qu’une partie essentielle
de son oeuvre n’a pas encore été publiée et qu’une autre partie reste peu accessible à cause de
la langue de rédaction ou du lieu de publication.1

En ce qui concerne la cohérence de son oeuvre, dont les parties, prises séparément, res-
semblent aux petites pièces d’une mosaïque esquissée très précisément dès le départ, on peut
dire —comme Coseriu l’a constaté lui-même— que l’«édifice» de sa pensée est déjà claire-
ment reconnaissable, dans ses grandes lignes, dès les travaux les plus anciens, et qu’il n’a été

1. Nous menons actuellement un projet visant à faire paraître une partie des manuscrits non publiés (dont
plus de mille ont été entre temps répertoriés). L’université de Tübingen est en possession de la totalité des ma-
nuscrits et de la bibliothèque d’Eugenio Coseriu. Pour plus d’informations, consulter l’adresse suivante:
www.coseriu.de.


